
Son muchos los aspectos de la 
fila tè lia . De sobra lo saben los 
innumerables a fic ionados y los 
beneméritos técnicos que siguen 
el constante movim iento cultura l 
fila té lico  en nuestras revistas y 
m onografías especializadas. Y 
llegó el momento en que la f i la ­

tè lia  es, verdaderamente, una 
ciencia a u x ilia r de la H istoria, 
como ciencias auxiliares de esta 
índole lo son la S ig ilogra fía , la 
Num ismática, la Heráld ica, etc.

N o  es lo mismo la historia del 
sello que el «sello en la Histo­
ria». La segunda tésis representa 
para el coleccionista, para el in ­
vestigador y para el a fic ionado, 
el va lo r que tienen los sellos de 
correos — bajo un aspecto pe­
dagóg ico—  con vistas a la en- 
señaza de la H istoria en general 
y en particu la r de la historia de 
una nación determ inada; ejem­
plo: la «-Historia de España»

Nos hallam os estáticos ante 
el exámen de un lib ro  o rig in a li- 
simo, fru to  de p ro fundo estudio, 
ilustrado con centenares de be­
llos ejemplares; conjunto adm i­
rab le  de referencias sistematiza­

das con verdadero conocim ien­
to  de causa, con espíritu pa trió ­
tico y con el más acabado tecn i­
cismo, mediante el cual su autor 
sabe desplegar su trip le  idonei­
dad en las viejas aficiones al 
«sello» en el más acreditado e- 
jercicio de su honorable carrera 
de correos y en la Presidencia

El Hispanismo a través de un 
Matiz Filatélico Pedagógico

de la Academ ia Iberoam ericana 
de H istoria Postal, de M adrid .

Este meritísimo autor, el llus- 
trís im odon Ricardo O rtiz  Vivas, 
presenta con entusiasmo im pon­
derable un novísimo lib ro , una 
colección bien escogida, una jo ­
ya fila té lica : «El Hispanismo a 
través de un matiz fila té lico  pe­
dagóg ico», osea la H istoria de 
España a través de los sellos. Li­
bro que tendrá que poseer, ne­
cesariamente, todo fila té lico  pa ­
ra arm on izar y poetizar los ra ­
tos prosaicos y monótonos — 
nunca deyestables— de los co­
leccionistas constantes e inven­
cibles. Un lib ro  por otra parte, 
del que podrá gustar el h istoria­
dor, el pa trio ta  y el lector más 
vu lgar. Los jóvenes fila té licos y 
los estudiosos escolares gozarán 
a la vez, del lib ro  hispanista del 
Señor O rtiz  Vivas.

¡4  ver, ese tabaco!
Los fumadores están enhorabuena — dijimos todos — 

ai leer estupendas noticias según las cuales presto en to­
das las expendedurías, aparte de las nuevas labores e s ­
pañolas se verían, y a un precio discreto los célebres pa­
quetes am ericanos.

No es qu e seamos unos proteccionistas de los yan­
quis, ni mucho menos: lo que nosotros quisiéramos es que 
las labores autóctonas fuesen tan exquisitas que causaran 
la envidia de los foráneos. No es así, amigos. Seguimos 
con las cajetillas, el picado fino superior, y con los ideales 
ora verdes ora azules, y, para postre, e l timonel y el bubi, 
ambas labores de laboriosa digestión. Ahora esperam os 
al ganador y las demás hebras y picaduras que a bombo 
y platillo fueron anunciadas, ¿Qué tal serán? La im pacien­
cia nos consume, e im pacientes encendem os otro pitillo 
rubio.

España es un país de fumadores de negro. En rigor, 
no nos hacen falta las labores rubias. Pero estos años 
atrás fueron tan calamitosos que la gente dió en fumar 
«selected blends» a todo pasto. Algo influyó en ello la po­
se colectiva que llevó a la instalación y difusión de las 
cafeterías que, a la verdad, ignoramos que sean, y a la 
boga de lo yanqui, con sus chiclés a la puerta de los c i­
nes..,. en fin, todo eso de que lo am ericano es muy bueno. 
Ya hablarem os otro día de la salsa de tomate «americana».

Pero el hecho básico es que el tabaco elaborado por 
la señora Tabacalera es aún malo para pasmo de foraste­
ros y alegría de sastres y zurcidoras. Y que esperam os 
que ahora sea mejor. Hay que tener esperanza, que ade­
mas, de una de las tres virtudes teologales, es un modo 
de entender la vida. Aparte de que cada día se inaugu­
ran mas sanatorios antituberculosos: lo cual no deja de 
ser un consuelo.

J. V. A.

Examinado el lib ro  —en su 
o r ig in a l,— que ocupó nuestra 
atención algunos días, vimos 
desfilar, una tras otra , a través 
de ios sellos de correos de Es­
paña, América y algunas d ife ­
rentes naciones, las gloriosas 
páginas de nuestra Patria y de 
sus inolvidables Colonias; la his­
to ria  hispanoam ericana in ic iada 
por los Reyes Católicos, circun­
dada de gestas memorables rea­
lizadas por nuestros navegan­
tes y descubridores.

La historia del descubrim iento 
de América por Cristóbal Colón 
el «Siglo de oro» de España, 
las guerras, las victorias, la in ­
dependencia de las Colonias... 
la «maternidad» de España fe ­
cunda sobre los pueblos ibe ro ­
americanos, todo e llo  queda a 
la vista de los sellos de correos 
dignam ente coleccionados y sis­
tem atizados bajo un plan fila té - 
licopedagógico.

Obra -<U- -*aiw..
inmenso, de coste crecidísimo 
por la justificada reproducción 
de centenares y centenares de 
ejemplares confirm adores de la 
tésis; con el facto r básico de una 
relación científica, pulcramente 
redactada, acom odada al fin 
que se propone el lib ro ; he 
aquí una nueva manifestación 
del «Hispanismo cu ltura l restau­
rador de las gloriosas tra d ic io ­
nes patrias.»

Los sellos no solo sirven para

llenar hojas del álbum  que nun­
ca tiene fin , ni para ser objeto 
de grandes especulaciones en 

los mercados y en las subastas 

<rad hoc»; sirven para educar, 

para hacer conocer y am ar la 

historia de la Patria a toda c la­

se de personas. Los sellos p ro ­

porcionan un valeroso sentido 

de re lig ios idad , sobre todo 

cuando ellos mismos; son un re- 

fle jode aquella  re lig ios idad . Y, 
por referirse a España, no cabe 
duda que el lib ro  del señor O rtiz  

Vivas exterioriza el clásico cato­

licismo español visto a través 
del sello de correos, cuya icono­

gra fía  re lig iosa, pone de re lie­
ve la fé y la re lig iosidad de la 

nación cristianísima de España.

La obra , de envergadura, del 

Ilustre Presidente de la Acade­

mia Iberoam ericana de Historia 
Postal es d igna de todo enco­

m io y merecedora del más es­

pléndido mecenaje.
Las editoria les fila té licas na­

cionales se honrarían sacendo a 
luz esta nueva manifestación de 

la F ilatélia Induda b lem en te  

que una am plia  protección o fi­

cia l sería la mejor recompensa 

— y bien merecida -  a la o r ig i­

nal, sistematizada y pedagóg i­
ca obra del señor O rtiz  Vivas.

P. Andrés de Palma de Mallorca 

O. F. M. CAPUCHINO

E ! coloquio periodístico 
organizado p o r nuestra 
Asociación de Prensa en ce­
lebración de su fiesta patro­
nímica, no solo abrió de 
par en par las puertas de! 
diálogo, si que también nos 
ofreció la oportunidad de 
valorar sus inmensas posi­
bilidades.

En prim er lugar, porque 
el escritor que es quien de­
be formar a la opinión in­
formándola debidam ente, 
tiene en estos coloquios la 
oportunidad de dialogar con 
sus propios lectores y  estu­
diar sur reacciones y  prefe­
rencias.

Sirven además estos diá­
logos para pulsar la verda­
dera opinión sobre los te­
mas y  preguntas sometidos 
a debate, cosa realmente ne­
cesaria si tenemos en cuen­
ta que vivimos en un medio 
donde la gente rehuye su  
participación en toda) en­
cuesta.

A base de una discusión 
ordenada, en ¡a que todo 
florilegio verbal queda sin 
razón posible ante la con­
tundencia y  claridad de las 
preguntas, este camino del 
coloquio, cordial y  sincero, 
se convierte en ancha via 
por la que pueden y  deben 
discurrir los temas palpitan­
tes que hallamos a diario 
sobre el tapete de nuestra 
actualidad.

Con el mismo modelo que 
ayer hablam os dz fútbol, 
podem os cualquier dia, de­
bem os en el fututo plantear­
nos temas y  aspectos tan 
amenos y  candentes para la 
ciudad, como su industria y  
turismo, cómo pensam os re­
solver nuestros problemas 
urbanos y  urbanísticos que 
se nos caen encima ante las 
exigencias de una época que 
puede variar radicalmente 
nuestra vida. Po!

Semana del 4 al 10 Febrero 1923
El domingo, día 4, tuvo lugar en el cam ­

po del Ateneu Deportiu el partido cumbre del 
campeonato provincial, entre el equipo de es­
te club y el de la U. D. Gerona, más o menos 
de la importancia y trascendencia de un Gui- 
xols - Palam ós actual. El Ateneu alineó a S o ­
ler - Canals, Portas - Casagrán, Sureda, P a-  
lahí (M) - Casanovas, Lloverás, Lluhi, Carre­
ró y Fuster. No se alinearon, lesionados, Pa-  
lahí (] ) y Buxó titulares entonces, del primer 
equipo y que en el anterior partido Figueras - 
Deportiu, fueron puestos fuera de combate.  
La victoria correspondió al Gerona por 1 gol 
a 0 conseguido por Fábregas de un cabezazo 
al ángulo.

En la sesión municipal del miércoles, arre­
ció la oposición de federales y administrati­
vos, presididos por los Sres. Cañet y Bonet 
respectivamente, contra el nuevo alcalde de 
R. O .. No pudo aprobarse instancia alguna 
y dicha sesión transcurrió en medio de un 
acusado nerviosismo por parte de todos los

componentes de aquel consistorio. La vida 
municipal entraba en trance de quedar para­
lizada.

El jueves celebró su tradicional fiesta del 
jueves lardero el vecino pueblo de Playa de 
Aro con gran concurrencia de guixolenses.

El mismo día se celebraron bailes pre- 
carnavalescos en los salones Goula y Nove­
dades. El precio de entrada en el primero de 
dichos bailes era de 0 ’90 ptas. para los solte­
ros y 0'50 ptas. para los casados. Formaban  
parte de aquella empresa, los entonces jóve­
nes, Salvi, Feliu, Palagós y Millet con otros 
que no recordamos. Se anunciaba que la típi­
ca passada  arrancaría de cal pollastre, B ar  
de D , Emilio Marcó, más conocido por «Poli».

Después de más de tres meses de persis­
tente sequía, por fin, durante aquella semana, 
vinieron las lluvias. Kim


